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Capítulo 1

Como una estruendosa despedida

sonó la  salva de aquel  adiós.

Dejando atrás la seguridad estrecha

del ceñido  útero estriado

que humeante lo parió.  

 

Se adentró con veloz precisión

en la vulnerable calidez de su corazón

que lo acogió en abrazo franco

el más entregado de su inocente blanco

sin haber probado antes tal suerte

ni el sabor de su mortal amor.  

 

Atravesó en su fugaz viaje,

de menos de un latido de corazón

la distancia que separaba el deseo

del blanco de su imposible amor.  

 

No sabía  que él sería su muerte

y ella, por fin,  su salvación.
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